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EL PACTO ANDINO Y LA POLÍTICA EXTERIOR ARGENTINA (1971-1976) 
 

María Cecilia Míguez* 

 

 

Introducción 

 

El Pacto Andino surgió en mayo de 1969 como una estrategia de integración 

latinoamericana. Agrupó en un comienzo a Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador y Perú, pero más 

tarde ingresó Venezuela y se retiró Chile. Para el año 1973, año en que volvía la democracia en 

la Argentina y asumía el poder un gobierno peronista luego de 18 años de proscripción, los 

gobiernos de Allende, en Chile, el Guillermo Rodríguez Lara de Ecuador y el de Juan Velasco 

Alvarado en Perú, expresaban de modos muy diversos y hasta contradictorios, aspiraciones de 

cambio y transformación, así como defensa de su autonomía en el plano internacional respecto 

de los Estados Unidos. El Pacto Andino priorizaba el crecimiento e impulso a la 

industrialización sustitutiva y la planificación estatal como herramienta central del desarrollo. 

Constituía un modelo alternativo al del la ALALC, donde había finalmente hegemonizado la 

estrategia comercialista y sus políticas representaban una opción a la hegemonía de los Estados 

Unidos en el continente.  

Además de constituir el esfuerzo más ambicioso de armonización y programación de 

políticas comunes, su particularidad fue su política respecto de las empresas transnacionales en 

América Latina. 

El acercamiento comenzó durante la dictadura de Lanusse, y se dio en el marco de una 

orientación ideoOygica cRQRcida cRPR ³SOXUaOiVPR´. SiQ ePbaUgR, eO Ventido fue diverso según 

el carácter de los gobiernos y de la política económica que impulsaban. Años después, el tercer 

gobierno peronista pareció mostrarse inclinado a acercarse a esta estrategia, probablemente 

priorizando el sentido político, pero su complejo devenir y el poco apoyo concreto que tuvo esa 

propuesta hicieron que fuera una aspiración efímera, que no pudo concretarse, como otras de la 

política internacional.  

Fueron las sangrientas dictaduras en Chile y Argentina las que terminarían por alejar al 

Cono Sur de dicha estrategia, totalmente contradictoria con las políticas liberalizantes que 

llevaron adelante, profundizando la dependencia estructural a partir de la desindustrialización 

 
* UBA- IDEHESI- CONICET 
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en el caso argentino. 

Para analizar las causas de ese acercamiento y su fracaso se revisarán los Archivos del 

Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, los documentos de la colección Foreign Relations 

of the United States y un corpus periodístico. 

 

El renovado nacionalismo latinoamericano 

 

El panorama político regional hacia los inicios de la década de 1970 reflejaba una 

América Latina dividida y disputada. Los gobiernos de Salvador Allende, en Chile, el 

Guillermo Rodríguez Lara de Ecuador y el de Juan Velasco Alvarado en Perú, expresaban de 

modos muy diversos y hasta contradictorios, aspiraciones de cambio y transformación.  

La Revolución Peruana de 1968 nucleó a un conjunto de militares cuya concepción de la 

seguridad incluía los aspectos económicos y sociales, y se consideraban ·combatientes contra 

el subdesarroOOR´. EQ WpUPiQRV de AQVaOdi \ GiRUdaQR, ³eO UefRUPiVPR PiOiWaU SeUXaQR SRVWXOy 

terminar con la dominación oligárquica y desarrollar una democracia con amplia base 

SaUWiciSaWiYa´.1 Pero lo cierto es que tanto en el caso de Perú como en el de Ecuador, las masas 

no fueron protagonistas de las transformaciones reformistas y de carácter nacionalista que se 

hicieron en el marco de gobiernos autoritarios que, si bien se diferenciaron ampliamente en sus 

políticas de las tradicionales oligarquías, continuaron excluyendo del poder a las mayorías. En 

cuanto al comportamiento internacional esos dos gobiernos mostraron defensa de su autonomía 

respecto de los Estados Unidos.2 

El caso de Chile reflejó una experiencia diferente. En las elecciones de 1970 triunfó en 

elecciones democráticas la coalición popular que llevó al poder a Allende, con la dificultad de 

que ese gobierno no tendría mayoría parlamentaria. A partir de allí se llevó adelante la vía 

chilena al socialismo, un programa de reformas que incluyó expropiaciones que atentaron 

contra el poder del latifundio, la constitución de cooperativas de campesinos como base de la 

nueva política agraria, el control de algunos bancos y actividades industriales y una significativa 

redistribución del ingreso.3  

Más allá de las citadas diferencias, en cuanto al escenario regional, estos tres países 

formaban parte de recientemente puesto en marcha Pacto Andino, una estrategia de integración 

 
1 Ansaldi, Waldo y Giordano, Verónica. América Latina. La construcción del orden, Tomo II, Buenos Aires: Ariel, 
2012, p. 370 
2 En 1973 ambos países apresaron pesqueros de los Estados Unidos en su mar territorial, como ejemplo de 
aXWRQRPta. VeU MRQeWa, JXaQ CaUORV ³La SROtWica e[WeUiRU deO SeURQiVPR (1973-1976)´ Revista Foro Internacional, 
Colegio de México, Vol. 20, No. 2, Octubre ± Diciembre 1979, p.229. 
3 AQVaOdi,\ GiRUdaQR, ³APpUica LaWiQa. La cRQVWUXcciyQ deO RUdeQ«´ S. 407. 
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particular, que priorizaba el crecimiento y el impulso a la industrialización sustitutiva y la 

planificación estatal como herramienta central del desarrollo. Constituía un modelo alternativo 

al del la ALALC, donde había finalmente hegemonizado la estrategia comercialista.4 

El Pacto Andino se constituyó claramente como una respuesta crítica a las asimetrías que 

pervivían en el marco de la ALALC. También tuvo desde sus inicios, la aspiración de 

constituirse en una alianza política donde el carácter antiimperialista tuvo un rol importante. 

Tal como afirmaría el propio Velasco Alvarado, el acuerdo era una herramienta para el fin de 

la subordinación a la hegemonía de los poderes centrales del sistema internacional.5 A partir de 

allí, Lima se convertiría en una sede internacional de una política exterior que pretendía poner 

márgenes de autonomía respecto de los Estados Unidos. El primero de los ejemplos fue la firma 

del Consenso de Viña del Mar en junio de 1969. De allí en más el gobierno peruano 

denunciarías las asimetrías del orden mundial, la situación compleja de los países 

subdesarrollados y apoyaría el no alineamiento.  

La política exterior peruana y el impulso al Pacto Andino podían ser intepretadas como 

un desafío a Estados Unidos en la región. La posición de Nixon fue la de evaluar el accionar 

SeUXaQR cRPR XQ ³cRPSXOViYR SeUR QR SaUWicXOaUPeQWe iQWeOigeQWe QaciRQaOiVPR´, \ QR WaQWR 

como un accionar anti estadounidense. Como en otros períodos de la historia de los Estados 

Unidos, el gobierno no tenía acuerdo al respecto. La posición del Secretario de Estado William 

Rogers era distinta, y observaría con cautela el acercamiento de Perú a la Unión Soviética.6 De 

cualquier modo, la iniciativa presentaba un desafío para la potencia del norte. 

Para 1969, año de firma del Pacto, la Argentina se encontraba gobernada por el dictador 

Juan Carlos Onganía, quien rechazó inmediatamente la invitación de los países andinos a que 

Argentina se integrara al acuerdo subregional, particularmente por las diferencias ideológicas, 

aproximándose a la posición de Brasil.7 En efecto el Pacto representaba una disputa en el seno 

de la OEA, algo que el canciller brasileño Juracy Magalhaes advirtió y condenó 

fervientemente.8  

 
4 Para un análisis de las estrategias en debate en oportunidad de la conformación de la ALALC ver Musacchio, 
AQdUpV ³De Oa ALALC aO MeUcRVXU: Oa e[SeUieQcia aUgeQWiQa´, eQ MRUgeQfeOd, LeaQdUR (cRPS.) EO MeUcRVXU eQ 
cuestión, Buenos Aires, Ediciones Cooperativas, 2006. 
5 BUaQdV, HaO ³The United States and the Peruvian Challenge, 1968±1975´, Diplomacy & Statecraft, 21:3, 2010, 
471-490, DOI: 10.1080/09592296.2010.508418, p. 477 
6 BUaQdV, HaO (2010) ³The UQiWed SWaWeV «´ 
7 Cisneros, Andrés y Escudé, Carlos, Historia General de las Relaciones Exteriores de la Argentina, Tomo XIV, 
Buenos Aires: Grupo Editor Latinoamericano 2000. 
8 Moniz Bandeira, Luiz Alberto. Argentina, Brasil y estados Unidos. De la Triple Alianza al MERCOSUR. Buenos 
Aires: Norma. 
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Sin embargo, los cambios en la dictadura argentina también irían de la mano con nuevas 

orientaciones en el plano de las relaciones internacionales. A partir del gobierno de Agustín 

Lanusse, es decir, los últimos años de la autodenominada Revolución Argentina, se produjo un 

cambio de rumbo en la inserción internacional argentina y en la política exterior. El escenario 

de recrudecimiento de la competencia entre las potencias del mundo bipolar por el dominio de 

los mercados en todo el mundo y también en América Latina se reflejó también en el seno del 

estado y del gobierno dictatorial. 

A diferencia de la política llevada adelante por Onganía (1966-1970), que implicaba una 

decidida alineación con los Estados UnidoV, LaQXVVe abaQdRQy Oa cRQceSciyQ de OaV ³fURQWeUaV 

ideROygicaV´, OR TXe Ve e[SUeVy eQ Oa fiUPa de XQ acXeUdR cRPeUciaO cRQ Oa UQiyQ SRYipWica eQ 

1971 con cláusula de nación más favorecida para ambas partes y en el establecimiento de 

relaciones diplomáticas con la República Popular China en 1972. Por estas razones, varios 

aXWRUeV haQ cRiQcididR eQ afiUPaU TXe LaQXVVe iQiciy OR TXe Ve cRQRce cRPR ³aSeUWXUa hacia eO 

EVWe´. UQa WeQdeQcia TXe Ve iUta SURfXQdi]aQdo en el primer año del gobierno peronista, y 

perduraría de la mano de la gestión de José Ber Gelbard, pero combinada y en tensión con un 

componente político nuevo: el rol de Latinoamérica en la política exterior argentina y la 

expresión del antiimperialismo que caracterizó en su génesis al movimiento peronista 

(Rapoport, 1986). 

Uno de los puntos centrales del Pacto Andino eran las disposiciones respecto del capital 

extranjero. 

La decisión 24 del Acuerdo de Cartagena, de 1970 y puesta en práctica en 1971 

preconizaba los siguientes fines: 

(i) estimular la formación de capital en los países receptores y facilitar la 

amplia participación del capital nacional en el proceso de integración; 

(ii)  evitar distorsiones en la integración, originadas en las condiciones de 

funcionamiento de la inversión extranjera9  

 

³LRV SUiQcipales mecanismos reguladores que se correspondían con el logro de los 

mencionados objetivos: 

 (1) cada proyecto de inversión extranjera debía ser autorizado expresamente y registrado 

por la autoridad nacional competente;  

 
9 Lichtensztejn, S. Trajtenberg. R. y Domingo, R., Políticas reguladoras del capital extranjero en América Latina, 
Documento de Trabajo, Departamento de Economía, Montevideo: Universidad de la República, 1993. 
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(2) se recomendaba excluir la lEO de ciertos sectores tales como las industrias extractivas, 

los servicios públicos, el sector financiero, los medios de comunicación de masas, la 

propaganda comercial, entre los más importantes; 

(3) se especificaba que la reinversión de utilidades que excediese e15% del capital 

requería también de autorización explícita y de su consiguiente registro, considerándosele como 

una inversión adicional a los efectos de repatriación de capitales y otros conceptos; 

(4) se prohibía la adquisición de empresas nacionales ya formadas, excepto en 

circunstancias especiales, como por ejemplo, peligro de quiebra; 

(5) las empresas extranjeras sólo podrían acceder al crédito nacional de corto plazo; (6) 

como principio general, tanto las empresas extranjeras nuevas como las ya existentes, debían 

convertirse o transformarse gradualmente en compañías total o mayoritariamente nacionales en 

un período máximo de 15 años (o de 20, de estar ubicadas en Bolivia y Ecuador), si pretendían 

usufructuar los beneficios arancelarios en el comercio intrarregional; 

(7) se garantizaba el libre acceso al mercado oficial cambiario para las remesas de 

utilidades de hasta el 14% del capital (después de pagar la tributación normal en cada país); 

(8) se regulaba la transferencia de tecnología extranjera, el pago de regalías y los 

préstamos externos. Lo principal al respecto consistió en la prohibición de acuerdos que 

obligasen a las empresas a obtener servicios de una fuente determinada o que limitasen sus 

derechos a exportar sus productos a cualquier paUWe deO PXQdR´.10  

Ya para el momento de la vuelta del peronismo al poder a partir de elecciones 

democráticas, hacia 1973, Panamá defendía la devolución del Canal en el Consejo de Seguridad 

de la ONU, México promovía la defensa de los países en desarrollo a través de su Carta de 

Derechos y Deberes de los Estados y varios países discutían la reestructuración de la 

Organización de los Estados Americanos (OEA), poniendo en debate el dominio de los Estados 

Unidos, en el marco de la afirmación de la neceVidad deO ³SOXUaOiVPR ideROygicR´. 

Por otro lado, Brasil continuaba bajo el gobierno de una dictadura militar iniciada en 

1964, cuyo proyecto económico implicaba la profundización del modelo de industrialización 

sustitutiva, pero alineada en el plano internacional con la estrategia estadounidense para la 

región y con un carácter abiertamente anticomunista y represivo. Se trataba de un modelo que 

priorizaba la promoción de un tipo de industria eficiente y el estímulo a la penetración del 

capital multinacional en su desarrollo. 

Bolivia se encontraba también bajo un gobierno de facto, que se extendió entre 1971 y 

1978, en la misma línea de la aplicación del terror por parte del Estado, en nombre del orden 

 
10 Lichtensztejn, S. Trajtenberg. R. y Domingo, R., Poltticas reguladoras « p.14 
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occidental y cristiano, contra el comunismo o las versiones del populismo progresista. El 

general Banzer lideró, con la connivencia de los principales partidos políticos del país una 

dictadura que concluyó con la experiencia del nacionalismo económico de los gobiernos de 

Alfredo Ovando Candía y Juan José Torres.11 

Uruguay atravesaba una crisis política, el presidente Bordaberry cedía 

incondicionalmente ante las presiones de una fuerzas militares decididas a la represión de la 

guerrilla. Las Fuerzas Armadas intervinieron en el mes de junio imponiendo una dictadura pero 

colocando en el ejercicio del poder al propio Bordaberry. Ese proceso culminaría con una 

violenta irrupción de un nuevo golpe enmarcada también en la Doctrina de Seguridad Nacional 

como sustento ideológico, que depondría al presidente en ejercicio. 

En este complejo escenario, el peronismo retornaba al poder en un contexto de absoluto 

auge de la movilización política y social en la Argentina. La política exterior de Cámpora y 

luego de Perón, buscarían apoyo en los tres primeros gobiernos citados ±Perú, Ecuador y Chile-

. Pero el cambiante escenario demostraría que las potencias del sistema internacional y en 

especial los Estados Unidos estaban dispuestos a impedir cualquier escenario de reforma 

económica que contraviniera sus intereses.  

Lo cierto es que se trató de un período donde varios países pusieron en cuestión del 

predominio de los Estados Unidos en la región, discutiendo varios aspectos: sistema de 

gobierno, consulta previa en materia comercial, seguridad continental, empresas 

multinacionales y jurisdicción marítima. En un artículo prácticamente contemporáneo, Bologna 

calificó el proceso como un nuevo nacionalismo latinoamericano, preocupado por defender los 

intereses de la región en su conjunto.  

 

La gestación de este nuevo nacionalismo que no apunta a ser aristocratizante, 

retórico, autárquico y xenófobo, como ayer, sino a buscar la propia afirmación de 

la personalidad nacional en el marco del subdesarrollo y dependencia que presenta 

América Latina, recuperando los bienes propios y una capacidad de decisión 

muchas veces alienada.12  

 

 
11 Zavaleta Mercado los caracteriza como gobiernos semibonapartistas que proveniendo del ejército y sobre la base 
del poder personal se colocan con equidistancia de las clases sociales. Zavaleta Mercado, René, Ensayos 1957-
1974, Obra Completa I, La Paz: Plural Editores, 2011, p. 339 
12 BRORgQa, BUXQR AOfUedR,³RXSWXUa deO ViVWePa iQWeUQaciRQaO´, eQ Revista de Política Internacional, Nº 151, 1977, 
p. 206  
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Luciano Tomassini en la misma línea sostuvo que ³las tendencias nacionalistas han 

eQcRQWUadR ahRUa e[SUeViyQ eQ eQWeQdiPieQWRV PXOWiQaciRQaOeV cRPR eQ eO PacWR AQdiQR´.13  

 

 

El primer acercamiento a los países del Pacto Andino: las causas económicas y la dinámica 

de la Guerra Fría  

 

EQ eO SeUtRdR de OQgaQta hXbR XQ aSRgeR de Oa idea de Oa ³defeQVa RccideQWaO´,14 en 

consonancia con lo dispuesto en ese sentido por los Estados Unidos. En ese punto habría un 

importante grado de acuerdo con el gobierno militar de Castelo Branco, orientados por la 

Doctrina de Seguridad Nacional,15 pero en un marco de una histórica hipótesis de rivalidad 

vecina.  

Ello se veía alimentado por la construcción de un nacionalismo brasileño de vocación 

expansionista. Por lo tanto, la dictadura de la Revolución Argentina priorizó la relación con la 

ALALC, descartando la posibilidad abierta por el Pacto Andino en términos económicos, ante 

la clara diferencia ideológica con el planteo original. 

Durante una Reunión de Presidentes realizada en Punta del Este, en 1967, a la que asistió 

Lyndon Johnson, Onganía sostuvo que, en América Latina, había otrRV aVXQWRV ³PiV 

iPSRUWaQWeV´ SaUa UeVROYeU TXe Oa iQWegUaciyQ, VieQdR eO ³mal principal de nuestra época la 

YiROeQcia UeYROXciRQaUia´; Oa ³VegXUidad cRQWiQeQWaO´ Ve WUaQVfRUPaba eQ XQa WaUea SUeYia a Oa 

iQWegUaciyQ, SRUTXe QR habta ³deVaUUROOR´ ViQ VegXUidad.16  

Sin embargo, a partir de la asunción de Lanusse, se consolidaron nuevas orientaciones. 

Eduardo Mc Loughlin, el canciller, fue el encargado, por ejemplo, de normalizar las relaciones 

diplomáticas, consulares y económicas entre los gobiernos de la Argentina y Cuba, en el marco 

de toda la estrategia de acercamiento a los paíseV ³deO EVWe´. EOOR Ve UeOaciRQaba cRQ cXeVWiRQeV 

económicas que excedían las diplomáticas. Por diversos factores, una poderosa fracción de la 

clase dominante argentina comenzó a promover desde 1970 la negociación de un tratado 

comercial con la Unión Soviética. Entre esos factores se encontraban los intereses de negocios 

vinculados a dicha superpotencia que habían venido creciendo desde el período desarrollista, y 

 
13 TRPaVViQi, LXciaQR. ³TRZaUdV a LaWiQ APeUicaQ QaWiRQaOiVP?´, The Word Today, Londres, 1969, p. 556. 
14 Moniz Bandeira,L. Argentina, Brasil y Estados Unidos.. p..299. 
15 RaSRSRUW, MaUiR \ MadUid, EdXaUdR. ³LRV SatVeV deO CRQR SXU \ OaV gUaQdeV SRWeQciaV´ eQ MaUiR RaSRSRUW \ 
Luiz Cervo, El Cono Sur. Una Historia Común. Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 2002, pp. 260-261 
16 Citado por Romano, Silvia Maria ³BUaViO, AUgentina y la integración regional durante la década de 1960 en el 
PaUcR de OaV UeOaciRQeV cRQ EVWadRV UQidRV´, Revista Confines 4- 8 agosto/diciembre, México, 2008, p. 42 
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las dificultades para colocar los productos en la Europa Comunitaria. Este viraje culminará en 

una nueva relación triangular hacia mediados de la década de 1970, consolidado por la dictadura 

militar implantada en 1976, ocupando la Unión Soviética durante unos años el vértice 

anteriormente por Europa occidental y antaño por Inglaterra.17 

En particular respecto de los países del Grupo Andino, el presidente de facto realizó un 

importante viaje, que aumentaría el interés por la participación argentina en dicha asociación.  

El primero de los encuentros fue con Salvador Allende, en la provincia de Salta. Allí 

apareció por primera vez eO SUiQciSiR deO ³SOXUaOiVPR ideROygicR´, eQ cRQWUaSaUWida a Oa DRcWUiQa 

de Seguridad Nacional, en Declaración de Salta, firmada por los presidentes de Argentina y de 

Chile el 24 de julio de 1971. 

En esa oportunidad, Lanusse y AOOeQde PaQifeVWaURQ VX YROXQWad de iPSXOVaU ³Oa 

iQWegUaciyQ ftVica, ecRQyPica \ cieQWtfica´, aO igXaO TXe eO cRPSURPiVR de fRUWaOeceU ORV 

vínculos de amistad entre ambos pueblos, basados en la histórica resolución pacífica y jurídica 

de las diferencias y eQ eO UeVSeWR aO ³SOXUaOiVPR SROtWicR´. La decOaUaciyQ iQcOXta WaPbipQ Oa 

necesidad de incrementar los intercambios comerciales entre ambos países destacando la 

importancia que en los mismos debía alcanzar el sector industrial. En la Declaración de Salta 

presidentes reiteraron "el respeto al pluralismo político en la comunidad internacional", 

expresaron "su firme voluntad de continuar fortaleciendo los vínculos de amistad entre sus 

pueblos, no interrumpidos desde que ambas naciones alcanzaron su independencia". Esta 

amistad, "ha tenido sus bases de sustentación en el respeto a los principios de no intervención 

en los asuntos internos y externos de cada Estado y en la voluntad siempre sostenida de resolver 

sus problemas por la vía pacífica y jurídica".18  

Tal como destaca en sus trabajos Alfredo Azcoitia la posición de Lanusse reflejaba la 

aspiración de algunos sectores económicos que observaban en la estrategia de vinculación con 

los países del Pacífico una posibilidad de impulsar determinadas industrias locales. El autor 

analiza en profundidad el caso de quienes se expresaban a través del Diario Rio Negro, y afirma 

TXe Veg~Q dicha SXbOicaciyQ ³eO gRbieUQR aUgeQWiQR SaUecta habeU aUchiYadR Oa WeRUta de OaV 

fronteras ideológicas, que durante cuatro años subsumieron su política exterior a la estrategia 

de Oa diSORPacia bUaViOexa, SaUa aSUR[iPaUVe a ORV ³UegtPeQeV QaciRQaOiVWaV´ de Oa UegiyQ´. 

 
17 Para las relaciones bilaterales entre la Argentina y la Unión Soviética en el período ver: Vacs, A. J. Los socios 
discretos, Buenos Aires, Ed. SudaPeUicaQa, 1984.. RaSRSRUW, MaUiR ³La AUgeQWiQa \ Oa GXeUUa FUta. OSciRQeV 
económicas y estratégicas de apertura hacia el Este (1955-1973) en Revista Ciclos en la Historia, la economía y 
la sociedad, Año V, vol. 8, Buenos Aires, 1er. Semestre 1995. Laufer, RXbpQ \ SSigXeO, COaXdiR ³Europa 
Occidental en las relaciones internacionales argentinas del mundo bipolar, 1970-1990´, en Revista Ciclos en la 
historia, la economía y la sociedad, Nº 14-15, 1er. Semestre 1998. 
18Declaración de Salta, Revista Estrategia, Nº 12, Buenos Aires, julio-agosto-septiembre-octubre 1971, pp. 133 
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Celebrando este cambio, el diario señalaba las ventajas de emprender un proceso de 

integración con el bloque andino, conformado por países con una estructura económica 

diferente a la brasileña. El artículo distinguía entre el modelo industrial exportador, sostenido 

por este último, el cual requería de una política exterior agresiva y, el otro, que era impulsado 

poU ORV ³UegtPeQeV VRciaOeV PRdeUQRV´ deO PactficR, WeQdieQWeV a aOcaQ]aU XQ deVaUUROOR baVadR 

en el mercado interno que a su vez permitiera integrar a su población. En este marco, las 

³eVWpUiOeV´ diVSXWaV fURQWeUi]aV cRQ ChiOe debtaQ VXbVXPiUVe a iPSeUaWiYRs de trascendencia 

histórica como la integración de este bloque.19 La otra cara de esa estrategia era la búsqueda de 

apoyos relativos en la Unión Soviética, que como ya se dijo no impedía que en el plano interno 

se tratara de una dictadura dispuesta a perseguir, reprimir y hasta fusilar a sus opositores. 

Luego de esos primeros encuentros con Allende, y en el marco del acercamiento al 

Pacífico, Lanusse inició una importante gira como estrategia de acercamiento a los países del 

Pacífico. La fórmula del pluralismo ideológico fue aceptada también en las declaraciones 

bilaterales, firmada por Argentina con los gobiernos de Bolivia, Perú, Colombia, Ecuador y 

Venezuela. 

En el caso de la visita de Lanusse a Perú, el contenido fue un poco más allá, firmándose 

la Declaración de Lima de octubre de 1971. Allí no solamente se afirmaban las coincidencias 

en la tesis de las 200 millas sobre derecho del mar, sino también la crítica a la política 

proteccionista norteamericana y de los países desarrollados. Todo ello también sobre la 

reafirmación de los mismos principios anteriormente citados: la no intervención, la 

autodeterminación de los pueblos y la cooperación internacional.20  

Lanusse visitó también Colombia en el mes de febrero de 1972, firmando otra declaración 

conjunta con Miguel Pastrana Borrero. Al igual que en los otros casos, los principios comunes 

sostenidos por ambos mandatarios incluyeron ³Oa RbOigaciyQ de QR iQWeUYeQiU eQ ORV aVXQWRV 

internos de otros Estados; el respeto por la igualdad soberana de los Estados, por la libre 

deWeUPiQaciyQ de ORV SXebORV \ eO SOXUaOiVPR ideROygicR´, \ Ve hacta eVSeciaO UefeUeQcia a Oa 

importancia de la integración para acelerar el desarrollo nacional, y la necesidad de lograr una 

real vinculación entre la Argentina y el Grupo Andino.21  

En cuanto a las razones del cambio de orientación y de la adopción de la tesis del 

pluralismo ideológico, el propio Lanusse afirmaría unos años después que la primera etapa de 

 
19 A]cRiWia, AOfUedR ³AUgeQWiQa fUeQWe aO gRbieUQR de AOOeQde, Oa PiUada deO diaUiR RtR NegUR´, EVWXdiRV 
Fronterizos on-line, Nº 18, Vol. 36, Mexicali, Baja California, 2017, p. 109. Disponible en 
http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0187-69612017000200102,  
20 Declaración de Lima, Revista Estrategia, Nº 12, Buenos Aires, julio-agosto-septiembre-octubre 1971, pp. 141-
144. 
21 Declaración Conjunta argentino-colombiana, Diario La Nación, 27 de febrero de 1972, pp. 1 y 10, Buenos Aires. 

http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0187-69612017000200102
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Oa ReYROXciyQ AUgeQWiQa ³Ve habta caUacWeUi]adR SRU XQ aQWicRPXQiVPR XQ SRco supersticioso, 

XQ SRcR WePeURVR \ cRQVeUYadRU´ \ TXe Oa Oe\ aQWicRPXQiVWa habta cRQWUibXidR aO crecimiento 

de ³fXeUWeV OtQeaV ideROygicaV VXbYeUViYaV, TXe QR e[iVWtaQ aQWeV eQ Oa ReS~bOica´. EQ 

conclusión, consideraba que era importantes generar una QXeYa iPageQ, ³XQa política 

independiente, sin prejuicios, sin barreras ideológicas, y capaz de ser apoyada por el grueso de 

Oa SRbOaciyQ («) eUa iPSRUWaQWe TXe eO SatV OeYaQWaUa Oa baQdeUa de QR iQWeUYeQciyQ eQ ORV 

aVXQWRV iQWeUQRV de RWUR´.22  

En noviembre de 1972 concluyó un programa de acción conjunta y estableció un 

mecanismo institucional bajo la forma de una Comisión Mixta Andino-Argentina. Los autores 

que analizan el período de la autodenominada Revolución Argentina no tienen acuerdo sobre 

el supuesto viraje realizado por Lanusse. El canciller Luis María de Pablo Pardo, explicaría en 

una entrevista realizada por Rapoport, su visión sobre el cambio de rumbo respecto del Pacto 

Andino, descartando la influencia de la cuestión de la rivalidad argentino-brasileña dentro de 

las causales de dicha decisión: 

 

³MR: ¢CXiOeV fXeURQ OaV caXVaV de Oa iQcOXViyQ aO PacWR AQdiQR \ de Oa giUa TXe 

realiza Lanusse por varias naciones del Pacífico: Ecuador, Colombia, Venezuela? 

¿Cambiar el eje Atlántico? 

LMDPP: Yo creo que esa es una interpretación que se ha formulado. A mí me 

parece una visión libresca y dominada por algunos recuerdos anteriores que no 

actuaron para nada en este proceso. Los viajes al exterior significaron una política 

de movimiento, darle a la Argentina el papel de intérprete entre Europa y América 

Latina. En esta formulación que me hace, en la orientación hacia el Pacto Andino 

hay, sin duda, una intención de buscar un equilibrio de la orientación hacia el 

Pacífico y hacia el Atlántico. Eso está desde la época de la Colonia. Buena parte del 

tráfico comercial se hacía por el Pacífico. Pero suponer que el Pacto Andino 

significaba algo contra Brasil, no, de ninguna manera. Si hubo un problema con 

eOORV fXe SRU eO WePa de OaV UeSUeVaV, Qada PiV´23  

 

Sin embargo, tal como retomaremos en el siguiente apartado, incluso en la visión de 

algunos sectores de los Estados Unidos, la rivalidad argentino brasileña cobraría un nuevo 

 
22 Lanusse, Alejandro Agustín. Mi testimonio, Buenos Aires: Lasserre Editores, 1977, p. 240. 
23 De Pablo Pardo, Luis María. Entrevista con Rapoport, Mario, en Rapoport, Mario (comp.) Historia Oral de la 
Política Exterior Argentina. Tomo II. Buenos Aires: Octubre, 2016. 
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carácter político a partir de la presidencia de Cámpora y sería un nuevo sustrato para abonar el 

acercamiento al Pacífico. 

 

Cámpora y los vínculos con la América Latina “liberada´  

 

La vuelta de la democracia y del peronismo al poder en 1973 sucedía en un contexto 

particular de la Argentina. Luego de siete años de dictadura y frente a la indirecta proscripción 

de la candidatura de Juan Domingo Perón ideada por el militar en el poder, Alejandro Agustín 

Lanusse, la fórmula del frente electoral triunfante (FREJULI) liderada por Héctor Cámpora y 

Vicente Solano Lima se imponía en las elecciones con un 49,6 por ciento de los votos.24  

El general Perón había utilizado a lo largo de los últimos años de su exilio, múltiples 

estrategias para la vuelta al poder, entre las que se destacaron sus vínculos con la Juventud 

Peronista, en especial, la Tendencia Revolucionaria. Por esa razón, la campaña electoral estuvo 

signada por un tono radicalizado, una retórica que se apoyaba en esos sectores movilizados más 

que en el tradicional sindicalismo peronista.25 Ello iba de la mano no sólo con un escenario 

internacional y regional ideológicamente progresista, sino con el aumento del peso relativo de 

esa organización en la estructura partidaria entre 1971 y 1972. 

Carlos Moneta distingue en su clásico trabajo sobre el período cuatro sectores 

diferenciables: uQ ³SeURQiVPR RUWRdR[R´ UeSUeVeQWadR por las viejas figuras del partido 

SURWagRQiVWaV de ORV SUiPeURV gRbieUQRV; eO aSaUaWR de cRQdXcciyQ ViQdicaO; XQ ³SeURQiVPR 

faPiOiaU´, eV deciU eO ctUcXOR tQWiPR TXe URdeaba a PeUyQ eQ eO e[iOiR, eQcabe]adR SRU Oa SURSia 

Isabel y López Rega; y finalmente grupos juveniles más radicalizado a los que se sumaban 

VecWRUeV RbUeURV. AgUega adePiV a XQ ³VecWRU WecQRcUiWicR e iQWeOecWXaOeV UefRUPiVWaV´.26 

Lo cierto es que el triunfo del FREJULI representaba situaciones diversas para cada una 

de las fracciones del peronismo. Tal como afirma Tcach, para los viejos militantes peronistas 

era el fin de 18 años de exilio y proscripción, para los Montoneros era el resultado de una 

eVWUaWegia ViQWeWi]ada eQ VX OePa ³cRQ ORV YRWRV aO gRbieUQR, cRQ OaV aUPaV aO SRdeU´, \ SaUa los 

 
24PXcciaUeOOi, AOfUedR ³La primacta de la polttica. Lanusse, Peryn y la Nueva IzquieUda eQ WiePSRV deO GAN´, eQ 
Tortti, Marta, Protesta social y ³Nueva Izquierda´ en la Argentina del Gran Acuerdo Nacional, Buenos Aires, 
Eudeba, 1999, p. 273 
25 Ello probablemente se debiera a la desconfianza que tenía Perón respecto de algunos líderes de la burocracia 
sindical respecto de la posibilidad de responder a los intentos de la dictadura de hacer una apertura condicionada 
Vazquez Ocampo, José Maria Política exterior argentina (1973-1983). De los intentos autonómicos a la 
dependencia, Tomo I, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1989 p. 17. 
26 Moneta, Juan Carlos (1979) ³La SROtWica e[WeUiRU deO SeURQiVPR«´ S. 228 



VIIª Jornada de discusión de avances de investigación en Historia Argentina: fuentes, problemas y métodos 
 

182 
 

militantes de la izquierda peronista, de corazón guevarista, era un paso hacia el sueño de una 

Argentina cercana al socialismo.27  

La representación parlamentaria de los sectores de la izquierda del peronismo era 

relativamente menor, especialmente teniendo en cuenta el peso de otras líneas ortodoxas y 

sindicales del peronismo. La conformación del ministerio de Cámpora daba cuenta de la 

necesidad de equilibrar las fuerzas internas. Los sectores de la Tendencia tenían vínculo cercano 

con el canciller Juan Carlos Puig, el ministro del Interior, Esteban Righi y ±en menor medida- 

con el ministro de Educación, Jorge Taiana. Por el contrario, el ministerio de Bienestar Social, 

bajo el mando de López Rega representaba una orientación de derecha que iría extendiendo su 

poder.28 

Para cuando Cámpora asumió, Venezuela acababa de incorporarse al Pacto Andino. Sus 

políticas representaban una opción a la hegemonía de los Estados Unidos en el continente. 

El acto de toma de posesión del cargo presidencial de Héctor Cámpora constituyó un 

símbolo del cambio del alineamiento político de la Argentina en el mundo. Prueba de la 

relevancia mundial del hecho fue la asistencia de 86 delegaciones internacionales a la asunción 

presidencial.29 Tres delegaciones incluían a los primeros mandatarios: la de Uruguay, con la 

presencia de Bordaberry, y los dos protagonistas de la jornada: el presidente chileno Allende y 

su par cubano, Osvaldo Dorticys. Ese protagonismo y la lectura que en la política interna se 

haría de estas dos últimas presencias, son elementos que ejemplifican el nuevo escenario. 

Quizás las ausencias, menos conocidas, también sean elocuentes respecto del panorama político 

interno. El dictador boliviano Banzer no asistió por la compleja situación interna de su país, 

enviando a su canciller, y el Secretario de Estado de Estados Unidos, William P. Rogers, quien 

se encontraba cerrando una amplia gira por América Latina, no pudo presenciar el acto de 

asunción porque una multitud que coreaba consignas antiimperialistas le impidió llegar hasta 

la casa de gobierno.30 Algo similar le sucedió al uruguayo Bordaberry, quien fue objeto de 

 
27 Tcach, CpVaU ³GROSeV, SURVcUiSciRQeV \ SaUWidRV SROtWicRV´, eQ JaPeV, DaQieO Violencia, proscripción y 
autoritarismo (1955-1976) Nueva Historia Argentina, Buenos Aires, Sudamericana, 2007, p. 60 
28 Page afirma que no se sabe cómo logró ser incluido en el gabinete, que probablemente ello se haya debido a la 
cercanía con Perón y con Isabel, pero que controlaría desde allí los nombramientos de su ministerio y los enormes 
fondos de los que disponía. El nombramiento de Lastiri, su hijo político, extendería su influencia Page, Joseph A. 
Peron. Segunda Parte (1952-1974), Buenos Aires, Ediciones Javier Vergara, 1984, p. 242 
29 ³OcheQWa \ VeiV QaciRQeV Ve hicieURQ UeSUeVeQWaU eQ Oa ceUePRQia de Oa WUaQVPiViyQ de PaQdR´, Diario Clarín, 
26 de mayo de 1973, p. 12. 
30 SYaPSa, MaUiVWeOOa ³EO SRSXOiVPR imposible y sus actores (1973-1976)´ eQ JaPeV, DaQieO Violencia, 
proscripción y autoritarismo (1955-1976) Nueva Historia Argentina, Buenos Aires, Sudamericana, 2007, p. 395 
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abucheadas por parte de las multitudes en la plaza, lo que llevó al propio Cámpora a disculparse 

luego.31  

Los días previos a la asunción, la prensa fue registrando la llegada de todas las 

delegaciones extranjeras. Nutridas manifestaciones de jóvenes y estudiantes se hicieron 

presentes en las embajadas de Perú y Chile, y se presentaron en los lugares donde estaban 

alojados Dorticós y los delegados de Vietnam del Norte, ofreciendo gestos de solidaridad.32  

En su discurso desde los balcones de la Casa de Gobierno, Cámpora dijo: 

  

³«Oa AUgentina propugnará una relación estrecha con los países del Tercer Mundo, 

\ SaUWicXOaUPeQWe cRQ ORV de APpUica LaWiQa («) ORV Saíses pequeños, si persisten 

en su aislamiento, tendrán cada vez mayores dificultades en resistir la presión que 

aquel [el mundo desarrollado] ejercerá en búsqueda de alimentos, materia prima, y 

lugares para la radicación de sus industrias sucias, para que sigan produciendo a 

bajo costo, preservando su propio ambiente, pero a riesgo de contaminar el de las 

UegiRQeV SeUifpUicaV. («) Mi Gobierno propugnará también una relación más 

estrecha con todos los países de América Latina que alientes esta misma vocación 

SRU VX OibeUaciyQ´.33 

 

El presidente electo hizo especial hincapié en la defensa del antiimperialismo y del 

principio de no intervención y en la crítica a la OEA, así como en la necesidad de que la 

Argentina tuviera relaciones con todos los países, incluida Cuba. En oportunidad del homenaje 

realizado por la Asamblea Legislativa a las delegaciones extranjeras del día 26 de mayo, el 

nuevo mandatario afirmó: 

 

Reafirmamos como valores universales los que ustedes levantan como banderas que 

serán invictas: paz entre los pueblos, diálogo para superar las dificultades, amistad 

por sobre las fronteras materiales, y derrumbar las fronteras ideológicas, justicia 

VRciaO \ QR PiVeUia´ («) ³PRU eVR \R SXedR deciU TXe eQ eVWa hRUa VeU 

latinoamericano no es sólo un sentimiento ni es haber nacido en la misma tierra; es 

una responsabilidad para todos nosotros, porque nuestros pueblos no pueden seguir 

 
31 ³DeVtaca la prensa uruguaya inconvenientes de Bordaberry en los actos del 25 de Pa\R´, DiaUiR COaUtQ, 28 de 
mayo de 1973, p. 6 
32 ³MXeVWUaV de aSR\R a ChiOe, CXba \ PeU~´, DiaUiR La Nación, 25 de mayo de 1973, p. 19 
33 Diario La Nación, 26 de mayo de 1973, p. 6 
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sometidos y no pueden la miseria, el dolor y el sufrimiento, marcar la angustia de 

millones de latinoamericanos.34 

 

La Argentina volvía reinterpretaba la Tercera Posición histórica del peronismo a través 

de la conciencia de pertenecer al Tercer Mundo y a una Latinoamérica en camino a la 

Liberación. Es decir que la identificación con esos países era claramente ideológica. En 

consonancia, y de acuerdo a lo publicado en la Hora de los Pueblos, el proyecto de inserción 

internacional incluía el impulso a una reforma del sistema internacional, y muy claramente una 

prioridad a una América Latina integrada tanto en los aspectos económicos ±crear un mercado 

ampliado para fomentar el desarrollo de los miembros- como políticos ±en pos de una mayor 

autonomía internacional.35 

En un artículo contemporáneo, Félix Peña explicaba ese interés del siguiente modo, 

distanciándose de la versión que se transcribía más arriba de De Pablo Pardo:  

 

³La SeUceSciyQ de XQa ViWXaciyQ agXda de deSeQdeQcia ecRQyPica, eO deVaftR 

planteado por la agresividad de la política de proyección externa del Brasil, la 

necesidad de asegurar e intensificar corrientes de exportación de manufacturas, y 

en menor medida el estancamiento de la ALALC, son algunos de los factores 

explican el cambio de actitud que se manifiesta en el país con respecto al Grupo 

Andino. Un indicador de dicho cambio lo constituye, por ejemplo, la importancia 

que se le asignara al tema en los programas de la casi totalidad de los partidos 

políticos que participaron en las elecciones del 11 de marzo. Pero es 

indudablemente el alto valor que el justicialismo y Perón en particular le atribuyen 

a una política firmemente latinoamericanista lo que ha transformado el tema de la 

relación de la Argentina con el Grupo Andino en gran WePa QaciRQaO´36  

 

Tal como se preanunciaba, los lazos diplomáticos con Cuba se reanudaron el 28 de mayo 

a través de una declaración conjunta entre los cancilleres Juan Carlos Puig y Raúl Roa García, 

de Argentina y Cuba respectivamente. Se cerraba la etapa iniciada con la ruptura de relaciones 

 
34 ³HRPeQaje de Oa AVaPbOea LegiVOaWiYa a OaV PiViRQeV´, DiaUiR La Nación, 27 de mayo de 1973, p. 10. 
35 Perón, Juan Domingo (1968) La Hora de los Pueblos. Disponible en 
http://www.movimientoperonista.com/ficheros/LaHoradeLosPueblos-Peron.pdf 
36 Pexa, FeOi[ ³UQ deVaftR QaciRQaO: EO GUXSR AQdiQR´, DiaUiR EO cURQiVWa, 8 de agRVWR de 1973. 

http://www.movimientoperonista.com/ficheros/LaHoradeLosPueblos-Peron.pdf
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de febrero 1962. La prensa del 29 de mayo publicaba, además, la explícita intención de gobierno 

de reanudar las relaciones con Alemania Oriental y Corea del Norte.37 

No era un detalle menor el hecho de que los únicos otros dos países que habían 

restablecido relaciones con la isla caribeña eran el Chile de Allende y el Perú de Velasco 

Alvarado. En efecto, las características de la asunción de Cámpora fueron una señal que sería 

rápidamente interpretada a nivel mundial. Ello puede apreciarse en la repercusión en la prensa 

española, estadounidense, francesa y, por supuesto, regional, reproducida en el diario La 

Opinión. En especial, el periódico The Guardian, a través de la pluma de su periodista Richard 

Gott, publicó que ³OR TXe da iPSRUWaQcia a Oa YXeOWa deO SeURQiVPR, eV TXe, SeVe a VX SaVadR 

político, el movimiento tiene ahora un neto cariz de doctrina de izqXieUda aQWiiPSeUiaOiVWa´38  

Más allá de la discusión sobre el contenido de la Tercera Posición ±que no solamente tuvo 

carácter pragmático sino también contenido antiimperialista39- cierto era que la apelación a la 

integración tenía un carácter novedoso. En términos económicos, el presidente sostuvo en su 

mensaje la idea de una integración continental como una estrategia que debía reforzar -y no 

debilitar- las autonomías nacionales, y colocó como paradigma el modelo de integración del 

Pacto Andino. Se refirió a la necesidad de la integración como instrumento para resolver las 

presiones de las potencias, de sus inversiones y de la depredación de los recursos naturales que 

éstas realizan.40 

 

³(...) SRPRV SaUWidaUiRV feUYRURVRV de Oa iQWegUaciyQ. PeUR de XQa iQWegUación 

autonomizante, que amplíe los horizontes nacionales con el objeto de aumentar el 

potencial y el poder de decisión y de negociación de los Estados componentes. De 

ninguna manera estamos por la integración satelizante, fundamentalmente 

comercialista, que sólo persigue el propósito de crear un mercado ampliado que 

aumente el poder de decisión de los oligopolios y por lo tanto acreciente la 

deSeQdeQcia \ Oa SeQeWUaciyQ iPSeUiaOiVWa´.41  

 

Así se anunciaba la intención de un viraje respecto del modelo de la Asociación 

LaWiQRaPeUicaQa de LibUe CRPeUciR. ³EQ SaUWicXOaU \ debidR a OaV caUeQciaV de Oa ALALC, ORV 

 
37 ³LaV UeOaciRQeV cRQ CXba Ve UeaQXdaQ´, DiaUiR La Nación, 29 de mayo de 1973, p. 1 
38 CiWadR eQ ³CRPieQ]a XQ deVaftR aO cRORQiaOiVPR \ aO iPSeUiaOiVPR eQ APpUica LaWiQa´, DiaUiR La Opinión, 26 
de mayo de 1973, p. 2. 
39 Para un análisis exhaustivo de la Tercera Posición ver Rapoport, Mario y Spiguel, Claudio. Relaciones 
Tumultuosas. Estados Unidos y el primer peronismo, Buenos Aires: Emecé, 2009. 
40 Mensaje presidencial de Héctor Cámpora, Secretaría de Prensa de la Presidencia de la Nación, 1973, p. 19 
41 Mensaje Presidencial, p. 20. 
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países hermanos del Pacífico se han comprometido en un programa integrativo de auténtica 

LibeUaciyQ´.42 La estrategia del peronismo en general se centraba en una inserción multipolar 

con eje en Europa (pretendiendo reeditar las condiciones de la tradicional relación triangular), 

con América Latina como región prioritaria y sumando al Tercer Mundo, China Popular, Japón 

y los países socialistas del Este.43 Sin embargo, la relación con Europa era central 

particularmente para Perón, quien tuvo expectativas de recibir inversiones provenientes del 

viejo continente como modo para obtener un margen de maniobra mayor en el contexto de la 

disputa entre las potencias del orden bipolar. 

Los pocos días del gobierno de Cámpora fueron especialmente prolíficos en el área de la 

política exterior, en especial gracias a la coincidencia entre la orientación del Ministerio de 

Economía ±teniendo en cuenta que Gelbard era además el líder de la Confederación General 

Económica (CGE), asociación que representaba a la mediana industria nacional- y la 

Cancillería. El subsecretario de Relaciones Económicas de la Cancillería, Tettamanti, afirmaba 

que esta medida, al igual que la propuesta de integrar el Pacto Andino, constituían parte de una 

³eVWUaWegia PXOWiSROaU TXe SeUPiWa VXVWUaer a la Argentina del predominio sectorial de cualquier 

de ORV VecWRUeV eQ SXgQa´, \ TXe Vi bieQ eO MeUcadR CRP~Q EXURSeR cRQWiQXaUta VieQdR 

prioridad por razones hiVWyUicaV, ³eO acUeceQWaPieQWR deO cRPeUciR cRQ ORV SatVeV de ecRQRPtaV 

centralizadas de EurRSa, AVia \ ÈfUica, QR debe VeU de QiQg~Q PRdR deVcXidadR´.44  

La nueva orientación política del gobierno de Cámpora se tradujo en el restablecimiento 

de vinculaciRQeV diSORPiWicaV cRPR OaV de AOePaQia OUieQWaO \ CRUea deO NRUWe. La ³aSeUWXUa 

aO PXQdR´ WXYo su efecto en los contactos rápidamente establecidos con misiones hacia la China 

Popular, países asiáticos, africanos, árabes, en pos de acuerdos comerciales, tecnológicos y 

culturales.45 Junto con la promoción de exportaciones, el gobierno envió al Congreso un 

proyecto de reforma a las inversiones extranjeras que incluía directivas sobre la radicación de 

capital y sobre regalías, importación y exportaciones, y se elevaron proyectos sobre 

renacionalización de bancos que habían sido adquiridos durante el gobierno de facto 

precedente.46  

 

Coincidencias con Perú en el ámbito de las relaciones internacionales como sustrato 

político del acercamiento 

 
42 Mensaje Presidencial, p. 20 
43 Moneta, Juan Carlos (1979) ³La poltWica e[WeUiRU deO SeURQiVPR«´  
44 ³AUgeQWiQa RWRUgy a CXba XQ cUpdiWR de 200 PiOORQeV de dyOaUeV \ eVWi eQ YtaV de iQWegUaUVe aO GUXSR AQdiQR´, 
Diario La Opinión, 7 de agosto de 1973, p. 1. 
45 Moneta, Juan Carlos (1979) ³La polttica exterior del peroniVPR«´ S. 244  
46 Moneta, Juan Carlos (1979) ³La SROtWica e[WeUiRU deO SeURQiVPR«´ S. 256  
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Los gestos más contundentes en términos ideológicos y que se vinculan con los países del 

Pacto Andino y en particular con Perú, fueron la presentación del Embajador Jorge Vázquez ± 

Subsecretario de Relaciones Exteriores- en el mes de junio, en la Reunión de Lima de la OEA 

y en el mes de septiembre, la posición del General Carcagno en la Décima Conferencia de 

Ejércitos Americanos realizada en Caracas ±si bien esta última se produjo ya durante la 

presidencia de Lastiri. 

EQ LiPa, Vi]TXe] cRPeQ]y feOiciWaQdR aO gRbieUQR de Oa ³ReYROución Peruana, en su 

caPiQR ³de Oa UeYROXciyQ hacia eO QR \a OejaQR dta de Oa OibeUaciyQ OaWiQRaPeUicaQa´, \ e[SXVR 

TXe Oa AUgeQWiQa, ³eVWi diVSXeVWa a aVXPiU SOeQa \ OeaOPeQWe VX UeVSRQVabiOidad hiVWyUica eQ Oa 

tarea común de la liberación latinoamericana´. 

Afirmó que  

 

 ³eO RbjeWiYR SUiPRUdiaO de Oa XQiyQ OaWiQRaPeUicaQa eQ SUR de Oa VRberanía política, 

la independencia económica y la justicia social, debe ser traducido en hechos 

concretos, a través de instituciones aptas y de mecanismos jurídicos congruentes 

con nuestra vocación de solidaridad, La crisis permanente del sistema 

interamericano que nos ha reunido aquí invita a pensar que no es posible continuar 

con un sistema de relaciones internacionales que sólo sirvió para proteger la 

penetración imperialiVWa eQ QXeVWURV SXebORV («) AUgeQWiQa eV acWRU SURWagyQicR eQ 

la ruptura de las fronWeUaV ideROygicaV eQ LaWiQRaPpUica («) EQWeQdePRV TXe SRU 

encima de las ideologías o modelos políticos diversos, América Latina, al igual que 

los pueblos del Tercer Mundo, debe lograr, a través de un pluralismo 

revolucionario, cohesión y unidad respecto a temas que específicamente afectan a 

QXeVWURV SatVeV («) SaUa QXeVWUR SatV eO SOXUaOiVPR UeYROXciRQaUiR VXSRQe, eQ 

nuestro continente, la abolición definitiva de todo tipo de instrumento que excluya 

a Cuba de la hermandad latinoamericana.47 

 

Refiriéndose a la relación histórica entre Estados Unidos y los países de América Latina, 

VRVWXYR ³QR SXede e[iVWiU XQa UeOaciyQ PadXUa cXaQdR e[iVWeQ iQWeUeVeV diVWiQWRV \ QR SRcaV 

 
47 Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto (AMREC), Fondo Archibaldo Lanús, AH 0003, Serie 
65, C 72 A 69, CARPETA: TIAR EXP CUBA II, DOCUMENTO: Exposición del presidente de la Delegación de 
la Argentina, Jorge Vázquez. OEA Sesión Plenaria. Comisión especial para analizar el Sistema Interamericano y 
proponer medidas para su reestructuración (CEESI) 21/6/1973, p. 79 
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veces cRQWUaSXeVWRV´.48 Esa posición generó el descontento particularmente de los sectores más 

conservadores del peronismo, y generaría el rápido desplazamiento del equipo de Puig.49  

Por su parte, ya en septiembre de 1973, Carcagno reflejó la intención de alinear a la 

Argentina con los países del Pacto Andino, apoyando fervientemente la tesis reformista del 

Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca, apoyada por Perú, Ecuador, Venezuela, 

Colombia y Panamá, que se negaba a instaurar mecanismos regionales de represión controlados 

por los Estados Unidos. Carcagno provenía del frondizismo, había sido encargado de reprimir 

el Cordobazo y a partir de allí, se habría volcado al peronismo. Fue nombrado por Cámpora 

como Jefe del Ejército y desde allí había cultivado vínculos con sectores de la izquierda del 

movimiento a partir de la realización del Operativo Dorrego. La posición de Carcagno fue 

SURfXVaPeQWe SXbOiciWada cRPR XQ ejePSOR de SROtWica e[WeUiRU iQdeSeQdieQWe SRU ³LaV 

BaVeV´.50  

Partiendo de la negativa a considerar la agresión comunista como única agresión, algo 

acordado en la VII Conferencia de Inteligencia, las delegaciones de Argentina y Perú buscaron 

modificar en los documentos la finalidad de las Conferencias de Ejércitos Americanos, por 

habeU ³SeUdidR YigeQcia´, aQWe Oa ³UeaOidad deO SOXUaOiVPR ideROygicR´, Oa ³PRdificaciyQ deO 

tradiciRQaO eQfUeQWaPieQWR eQWUe ORV dRV gUaQdeV ejeV de SRdeU PXQdiaO´ \ Oa e[iVWeQcia de ³RWUR 

tipo de agresiones o amenazas que afectan la seguridad y el desarrollo de los países 

aPeUicaQRV´51. Sin embargo, la moción no prosperó, vulnerando el acuerdo previo. En 

cRQVecXeQcia, CaUcagQR SOaQWey VX ³deUechR a SeQVaU eQ Oa SRca efecWiYidad de eVWaV 

Conferencias e inclusive como Comandante en Jefe del Ejército Argentino tengo el deber de 

cXeVWiRQaU VX fXWXUa YigeQcia´. QXedaba aVt VeQWada Oa WeViV de Oa VegXridad económica colectiva 

que apoyarían la Argentina, Perú, Colombia, Ecuador, Panamá y Venezuela, y que lograría 

imponerse en la letra del Protocolo de reforma al TIAR de 1975, como hemos señalado. El 

ejército argentino se posicionaba junto a Perú, y fuertemente en contra de la posición brasileña 

(Míguez, 2017). 

La orientación de Puig en términos de relaciones económicas internacionales fue clara 

 
48 Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto (AMREC), Fondo Archibaldo Lanús, AH 0003, Serie 
65, C 72 A 69, CARPETA: TIAR EXP CUBA II, DOCUMENTO: Exposición del presidente de la Delegación de 
la Argentina, Jorge Vázquez. OEA Sesión Plenaria. Comisión especial para analizar el Sistema Interamericano y 
proponer medidas para su reestructuración (CEESI) 21/6/1973, p. 80 
49 Moneta, Juan Carlos (1979) ³La SROtWica e[WeUiRU deO SeURQiVPR«´ S. 245  
50 Cisneros, Andrés y Escudé, Carlos (2000), Historia General de las Relaciones...´ p. 181 
51 Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto (AMREC), Fondo Archibaldo Lanús, AH 0003, Serie 
65, C 72 A 69, CARPETA: Cuestiones Militares Interamericanas, DOCUMENTO: Comando en Jefe del Ejercito. 
Jefatura V. Pol y Est. Informe Final sobre la Xma Conferencia de Ejércitos Americanos. Secreto. Setiembre de 
1973. ³PaOabUaV SURQXQciadaV SRU eO CRPaQdaQWe eQ Jefe deO EjpUciWR NaciRQaO AUgeQWiQR, TeQieQWe GeQeUaO JRUge 
Raúl Carcagno en la X Conferencia de Ejércitos APeUicaQRV´. 
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respecto del Pacto Andino, tal como él lo afirma en una entrevista que le realizara Mario 

Rapoport. Pero en el contexto político de 1973, los protagonistas de esa aspiración económica 

eran dos actores políticos: los gobiernos de Chile y de Perú.  

 

³MR: ±¿Ese era el eje de la estrategia argentina?, ¿más que las relaciones con 

Brasil? ¿Orientar de alguna manera hacia la cuenca del Pacífico el eje de la política 

en Latinoamérica? 

±Bueno, en ese momento sí, porque el Pacto Andino en el fondo contiene los países 

más importantes de América del Sur, excepto Brasil. Con estos existía otra 

situación, pero por el momento no se podía llegar a un entendimiento más profundo. 

Lo del Pacto Andino parecía una cosa más importante porque ofrecía 

inmediatamente la posibilidad de una inserción argentina en América Latina, no 

retórica. Lograr una inserción no retórica es lo más difícil. El Pacto Andino ofrecía 

esa posibilidad, habíamos hecho estudios que permitían suponer que se podía 

SURdXciU eVa adheViyQ ViQ SeUjXiciR SaUa Qadie («)´.52 

 

Aquí aparece otro elemento central, que es la cuestión de la rivalidad con Brasil. La 

orientación hacia el Pacífico aparece como una opción de contrapoder, en términos de 

alineamientos continentales. 

Ese elemento está presente en un informe reservado de la Central de Inteligencia de los 

Estados Unidos (CIA), donde se plantea que el regreso al poder de Perón representaba un 

problema para la dictadura brasileña. El informe repasa la historia de la rivalidad entre ambos 

países, remarcando que Brasil estaba utilizando su poderío económico para fortalecer sus 

alianzas con Uruguay, Paraguay y Bolivia ±recordemos que se trataba de tres países bajo 

regímenes dictatoriales afines a los Estados Unidos- y con cada uno de ellos utilizando distintas 

estrategias. En el caso de Uruguay, el documento UefieUe a ORV ³ceUcaQRV YtQcXORV cRQ OaV 

Fuerzas Armadas especialmente eQ Oa cRRSeUaciyQ cRQWUa eO WeUURUiVPR TXSaPaUR´; eQ eO caVR 

de Paraguay a través de la represa hidroeléctrica de Itaipú, y en el caso de Bolivia, a un proyecto 

conjunto de construcción de un gasoducto desde Santa Cruz a San Pablo, y una planta de acero 

AgUega TXe eO dicWadRU BaQ]eU, ³WePeURVR de TXe Oa aPiVWad cRQ AUgeQWiQa QR SeUdXUe a SaUWiU 

de Oa OOegada de PeUyQ aO SRdeU, acXeUda cRQ aceUcaUVe a Oa diSORPacia bUaViOexa´.53 

 
52 Puig, Juan Carlos. Entrevista con Rapoport, Mario, en Rapoport, Mario (comp.) Historia Oral de la Política 
Exterior Argentina. Tomo II. Buenos Aires: Octubre, 2016. 
53 ³The IQWeQVified RiYaOU\ beWZeeQ BUa]iO aQd AUgeQWiQa´ Central Intelligence Agency, Office of National 
Estimates, CIA-RDP85T00875R002000120044-5 4 de septiembre de 1973,, p. 5 
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En contra partida, se señala a la relación entre Argentina y Perú como un elemento 

histórico de peso contra el poder de Brasil. Asimismo sostiene respecto de la avanzada brasileña 

sobre Venezuela y Colombia: 

 

En represalia, los peronistas están hablando de liderar el fortalecimiento de la unión 

de las naciones hispanoamericanas. Están tratando de incorporarse al Pacto Andino, 

y trabajando con dificultad para que los países levanten barreras a la expansión 

económica y a la influencia política brasileña. Están utilizando el argumento de que 

los países hispano parlantes deben actuar en forma conjunta contra las presiones de 

la alianza entre Estados Unidos y Brasil, y están logrando algunos éxitos, en 

especial en Chile y Perú.54  

 

Había elementos comunes entre el Plan Trienal y la propuesta del Pacto Andino, aunque 

las diferencias tampoco eran menores. En el programa de gobierno del peronismo, la cuestión 

de la participación del capital privado nacional era fundamental, pero no había una discusión 

sobre el patrón capitalista de funcionamiento. Se renacionalizaron cuatro bancos, se prohibió la 

adquisición de participaciones en empresas nacionales y el Estado asumió la comercialización 

externa de productos básicos. En lo concreto sí existieron instrumentos de restricción y control 

sobre la gestión del capital extranjero, pero no en su dominio sobre la propiedad. En este sentido 

había diferencias con los proyectos de Perú y aún más con el del Chile de Allende.  

El citado informe de la CIA del 4 de septiembre, a días del golpe en Chile, también refiere 

a que a pesar de las diferencias ideológicas entre Perón y Allende, ambos gobiernos estaban 

diVSXeVWRV a WUabajaU jXQWRV, OR TXe aOeUWaba a BUaViO. IQcOXVR afiUPa TXe BUaViO iba a ³iQWeQVificaU 

su actividad de inteligencia en Argentina. Incluso planea mantener contactos con aquellos 

elementos de las Fuerzas Armadas argentinas que se oponen a Perón, especialmente en la 

marina´.55 Tal como lo han probado los documento Brasil tuvo una importante participación en 

ese golpe.56 

 

La presidencia de Juan Domingo Perón y de María Estela Martínez 

 

 
54 ³The IQWeQVified RiYaOU\ beWZeeQ BUa]iO aQd AUgeQWiQa´ Central Intelligence Agency, p. 5 
55 ³The IQWeQVified RiYaOU\ beWZeeQ BUa]iO aQd AUgeQWiQa´ Central Intelligence Agency, p. 6 
56 Moniz Bandeira, Luiz Alberto. Fórmula para el caos: la caída de Salvador Allende (1970-1973), Buenos Aires: 
Corregidor, 2011. 
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Luego de la renuncia de Cámpora, los desplazados fueron Righi, responsable del 

³deYRWa]R´ \ PXig. APbRV VeUtaQ UeePSOa]adRV SRU AObeUWR VigQeV \ BeQiWR LOaPbt 

respectivamente. El cambio de línea era contundente en ambas áreas. De allí en más la tensión 

giraría fundamentalmente cada vez más fuertemente entre López Rega y Gelbard. El nuevo 

canciller Vignes estaba vinculado al primero de ellos, y respondía a un peronismo tradicional 

que no estaba dispuesto a sostener la línea desplegada por Puig y por Gelbard.  

De acuerdo con la publicación El Descamisado,57 Vignes había sido fuerte crítico de 

Perón durante los años del exilio y denunciado su extracción social ± dueño de estancias en el 

sur de la provincia de Buenos Aires± se ponía énfasis en los vínculos con funcionarios 

antiperonistas.58  

En efecto, el nuevo canciller se oponía a la apertura hacia el Este, retiró la orden de su 

antecesor de hacer renunciar a los embajadores designados por los gobiernos militares de la 

Revolución Argentina y se rodeó de figuras poco cercanas incluso al peronismo.59 Implicaba 

distanciarse de la orientación sostenida por Gelbard cuyo principal apoyo era Leopoldo 

Tettamanti ±quien ocupó los cargos de subsecretario de Relaciones Económicas Internacionales 

de la cancillería y secretario de Relaciones Económicas Internacionales- lo que demostraba la 

continuidad de una línea política ya instalada en el período de Lanusse. Cisneros y Escudé 

sostienen que esas disputas ideológicas -y en parte personales- se resolvieron a favor de Gelbard 

mientras vivió Perón, lo que se reflejó en la misión comercial de mayo de 1974 a la Unión 

Soviética, Polonia, Hungría y Checoslovaquia, en los citados acuerdos con Cuba e incluso en 

el ingreso de la Argentina al Movimiento de Países no Alineados. Sin embargo, el 

³RUdeQaPieQWR´ iQWegUaO deO SeUYiciR E[WeUiRU \ de VX IQVWiWXWR fXe XQa eVWUaWegia de VigQeV 

para eliminar a los funcionarios vinculados a la línea ideológica de Puig.60  

Las tensiones entre Gelbard y Vignes derivaron en un estancamiento en algunos aspectos 

vinculados a la política económica externa, como la promoción y el manejos de las 

exportaciones, y las relaciones con el Grupo Andino.61  

El viraje producido con la llegada de Vignes a la cancilería fue percibido por los Estados 

Unidos en oportunidad de la reunión entre el nuevo ministro y Henry Kissinger. Allí Vignes 

VRVWXYR TXe ³Oa OOegada de PeUyQ aO SRdeU abUta XQ QXeYR SeUtRdR SaUa Oa UeOaciRQeV cRQ ORV 

 
57 Se trataba de un revista peronista de izquierda, de edición semanal, dirigida en sus inicios por Dardo Cabo y 
Ricardo Grassi y publicada entre 1973 y 1974 como órgano de difusión de Montoneros y la Juventud Peronista. 
58 El Descamisado, nº 9, Disponible en 
http://www.ruinasdigitales.com/descamisado/descamisadoungobiernoqueelpueblonoeligio9/ 
59 Cisneros, Andrés y Escudé, Carlos (2000), Historia General de las Relaciones«´.p. 163 
60 Cisneros, Andrés y Escudé, Carlos (2000), Historia General de las Relaciones «´ p. 164 
61 Moneta, Juan Carlos (1979) ³La SROtWica e[WeUiRU deO SeURQiVPR«´ S. 254 

http://www.ruinasdigitales.com/descamisado/descamisadoungobiernoqueelpueblonoeligio9/
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EVWadRV UQidRV´, TXe Oa cXeVWiyQ deO cUpdiWR \ eO cRPeUciR cRQ eUa ³SXUaPeQWe XQa RSeUaciyQ 

financiera, destinada únicamente a permitir que la industria de la maquinaria agrícola argentina 

SXeda RSeUaU a XQa caSacidad cRPSOeWa´, \ TXe eQ OR TXe hace a Oa UefRUPa de Oa OEA ³VeUta 

posible llegar a un acXeUdR eQWUe aPbRV SatVeV´.62 

Por su parte, Paradiso sostiene que más allá de las diferencias que se irían evidenciando, 

fue un propósito central del gobierno peronista que asumiría como continuidad del de Cámpora 

disminuir las ataduras a la esfera de los Estados Unidos, diversificando el sistema de relaciones 

políticas y económicas externas, aumentando el peso de Europa, América Latina, el bloque 

socialista y los países afroasiáticos (1993). En efecto, a pesar de la reticencia de Vignes muchos 

elementos de los que se iniciaron con Cámpora continuaron, pero eso se debió 

fundamentalmente a la presencia de Gelbard y la anuencia de Perón. Entre mayo de 1973 y 

octubre de 1974 Argentina firmó diez convenios y diversos acuerdos con Polonia, siete con 

Checoslovaquia; igual número con la URSS, once con Hungría; catorce con Rumania; seis con 

Alemania Oriental; dos con Bulgaria y cuatro con Yugoslavia.63  

Lo que se modificaría era el nivel de afinidad política, tal como lo evidencian algunos 

documentos del Departamento de Estado de los Estados Unidos. En un informe sobre los 

rumores en círculos políticos y en la prensa local de un encuentro entre Perón y Nixon y del 

iQiciR de XQa ³QXeYa eWaSa de cRRSeUaciyQ´ eQWUe aPbRV SatVeV, eOabRUadR SRU eO ePbajadRU 

Lodge, éste destaca:  

 

Lo que impulsó esa opinión no es tanto el contenido de esos eventos, sino 

particularmente el evidente cálido y amistoso tono. Ese tono está muy alejado de la 

frialdad perceptible del lado argentino durante el período que siguió a la asunción 

del Presidente Cámpora en el pasadR Pa\R´.64 

 

Perón priorizó algunas cuestiones que consideraba centrales. Es decir, el cambio respecto 

de los Estados Unidos no implicó el abandono de las tendencias abiertas con Cámpora, ni en lo 

que hace a la orientación hacia el Este, ni tampoco respecto de la relación con América Latina 

 
62 Memorandum of Conversation. Foreing Minister Alberto Vignes, Secretary Kissinger, Neil Seidenman, 
Interpreter, New York, October 5, 1973., Foreign Relations of the Unites States (1969-1976) Volume E-11, Part 
2, Documents of South America 1973-1976. p. 19-22. [traducción propia] 
63GUeeQ, Ra~O ³DRcXPeQWaciyQ; ORV iQVWUXPeQWRV de Oa aSeUWXUa a ORV SatVeV de ecRQRPta ceQWUaOPeQWe 
SOaQificada´, eQ Revista Argentina de Relaciones Internacionales, CEINAR, año 1, número 3, septiembre-
diciembre, Buenos Aires, 1975, p. 93-95. 
64Telegram 7789 From the Embassy in Argentina to the Department of State. US-Argentine Relations: A New Era? 
Buenos Aires, October 25, 1973 Foreign Relations of the Unites States (1969-1976) Volume E-11, Part 2, 
Documents of South America 1973-1976., p. 23 [traducción propia] 



VIIª Jornada de discusión de avances de investigación en Historia Argentina: fuentes, problemas y métodos 
 

193 
 

en temas políticos. Lo mismo sucedió con la relación con el ingreso del país al Movimiento de 

No Alineados, algo que se concretó en 1973, en la IV Cumbre realizada en Argel.  

Respecto del acercamiento a los países del Pacto Andino, varias iniciativas continuaron 

durante 1974, enfocadas especialmente hacia los sectores empresarios argentinos, ya con menor 

e[aOWaciyQ deO diVcXUVR de Oa ³OibeUaciyQ´. En el mes de enero Leopoldo Tettamanti, en ese 

momento Ministro de Comercio de la Argentina, realizó una visita a la ciudad de Caracas para 

participar de la reunión del Consejo del Sistema Económico Latinoamericano (SELA) y para 

firmar convenios comerciales con Venezuela. En esa oportunidad se reunió también con 

directivos de la Corporación Andina de Fomento (CAF), acordando un crédito de diez millones 

de dólares a otorgar por parte de Argentina, atado a una serie de exportaciones, y se iniciaron 

negociaciones para la adquisición de bonos de CAF. Las reuniones entre el presidente de dicha 

corporación, Antonio Barberena, Tettamanti y el presidente del Banco Central de la Argentina, 

JXaQ CaPiOR LySe], abUieURQ Oa SXeUWa aVt a Oa e[SRUWaciyQ de eTXiSRV \ bieQeV aUgeQWiQRV ³SaUa 

ser utilizados en los planes y proyectos industriales de ORV SatVeV de Oa CAF´.65  

Perón era de algún modo el único punto de equilibrio entre las tendencias en pugna, una 

WeQViyQ cUecieQWe TXe Ve iba defiQieQdR a faYRU de ORV VecWRUeV YiQcXOadRV aO ³SeURQiVPR 

faPiOiaU´ \ aO cRQVeUYadXUiVmo de derecha. En el plano internacional, esas líneas eran reacias a 

Oa YiQcXOaciyQ hacia eO EVWe, \ aO OaWiQRaPeUicaQiVPR de Oa ³LibeUaciyQ´ eQXQciadR SRU 

Cámpora.  

Para septiembre de 1973, Bolivia, Paraguay y Brasil tenían regímenes militares 

consolidados, Uruguay mantendría formalmente sus instituciones pero sometidas al control 

militar y Chile experimentaba la sangrienta caída del orden democrático de Salvador Allende y 

la imposición de otro régimen militar.66  

A partir de allí, la aparente mayor flexibilidad del período de la detente se mostraba 

limitada y comenzaba a ponerse en cuestión para el escenario latinoamericano. Tal como afirma 

Corigliano, en América la persistencia de la cruzada anticomunista de los funcionarios del 

Pentágono y la Casa Blanca, con su secuela de complicidades entre agentes militares y de 

seguridad de Estados Unidos y los países del resto del continente demostraba que el clima de 

³GXeUUa FUta´ eVWaba WRWaOPeQWe YigeQWe.67 Agregaría a ello que esa cruzada incluía la 

persecución de todo movimiento popular con capacidades contestatarias y que esa dinámica del 

mundo bipolar se expresa también en forma paralela por una puja por mercados y zonas de 

 
65 ³AUgeQWiQa Ve YiQcXOy aO PacWR AQdiQR´, El sol de México, 11/1/1974, s/n. 
66 Vazquez Ocampo, José Maria Política exterior argentina (1973-1983). De los intentos« p. 27. 
67 CorigliaQR, FUaQciVcR (2007) ³CROaSVR eVWaWaO \ SROtWica exterior: el caso de la Argentina (des)gobernada por 
Isabel Perón (1974-1976)´, ReYiVWa SAAP, VRO 3. N� 1, SS. 58. 
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influencia económica. 

En efecto, la decisión del gobierno de los Estados Unidos de romper con el sistema de 

libre convertibilidad del dólar respecto del patrón oro vigente desde los acuerdos de Bretton 

Woods, le permitió una inmediata devaluación de su moneda y una rápida reactivación de su 

producción. La potencia del norte comenzaba a recuperar poder económico a nivel mundial. La 

suba de los precios de las materias primas pudo inicialmente aumentar las divisas y con ello las 

posibilidades económicas de la Argentina, pero terminó afectando el sector externo por el 

encarecimiento las importaciones, incluidas manufacturas, insumos y bienes de capital.  

Por otra parte, la dificultad para comerciar con el Mercado Común Europeo ±que lograría 

el autoabastecimiento de carnes en 1974- impulsaba la estrategia de acercamiento hacia el Este, 

que recrudecía la disputa entre las potencias en el plano interno.68 Todo ello se verá agravado 

por la crisis del petróleo y la suba de los precios en 1974. EQ VtQWeViV, ³deVde XQ SXQWR de YiVWa 

político se reestructuraron prioridades y alianzas, se acrecentaron las diferencias entre los países 

subdesarrollados (consumidores y productores); elementos generales que hablan de una rigidez 

deO ViVWePa cRPR SURdXcWR de Oa cUiViV´.69  

Misiones comerciales argentinas visitan Ecuador, Venezuela y Perú, durante los primeros 

meses de 1974 con resultados que se califican de muy satisfactorios. El conjunto de los 

convenios concluidos con las dos primeras naciones ascendió a quince y se consideraban en 

trámite quince más, con un saldo total comprometido de cuarenta millones de dólares, y setenta 

millones de dólares más en tratativas, sólo considerando los negocios concertados con Ecuador 

y Venezuela.70  

El canciller Vignes estuvo en Perú, en mayo de 1974, visita que coincidió con una reunión 

de la Comisión del Acuerdo de Cartagena, órgano político del esquema integracionista. Allí 

tuvo palabras que destacaban la importancia de las relaciones entre la Argentina y Pacto Andino 

³SRUTXe eQ eVWa ~WiO \ WUaVceQdeQWaO iQWeUUeOaciyQ eVWaríamos acercando las vertientes del 

AWOiQWicR \ deO PactficR´.71  

Incluso con posterioridad al desplazamiento de Gelbard, se intentó persistir en la 

vinculación con el Pacífico, en la misma clave asociada a la inserción económica internacional. 

Ello se verifica en la posición de Gómez Morales, ministro de economía que reemplazaría a 

Gelbard a partir de la muerte de Perón. Fue en el marco de intentar sostener una estrategia de 

 
68 Perosa, Hugo, Las relaciones argentino-soviéticas contemporáneas, Buenos Aires, Centro Editor de América 
Latina, 1989. 
69 Vazquez Ocampo, José Maria Política exterior argentina (1973-1983). De los intentos« p. 27. 
70 GUexR VeOaVR, JRVp EQUiTXe (V/Q) ³La aSeUWXUa aUgeQWiQa hacia eO PactficR´, Revista de Política Internacional 
núm. 141, p. 216. 
71 Diario Clarin, 31 de mayo de 1974. 
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incentivo a las exportaciones, pero modificando el ritmo de las relaciones con los países 

socialistas y con Cuba. En un artículo del diario La Opinión del mes de noviembre se afirmaba:  

 

El punto de mira de la ofensiva argentina en los países de América Latina se 

eQcXeQWUa eQ eO deVaUUROOR deO SURceVR de iQWegUaciyQ cRQ eO PacWa AQdiQR («) LaV 

conversaciones mantenidas can Perú, Venezuela, Ecuador y Costa Rica, países con 

]os que se concretaron convenios económicos, giran alrededor del abastecimiento 

por parte de la Argentina de productos alimenticios, desarrollo de la cooperación 

técnica e intercambio en renglones tales como la petroquímica, siderurgia, metal 

PeciQica, iQdXVWUia aXWRPRWUi] («) XQa OtQea de deVaUUROOR de ePSUeVaV Pi[WaV 

integradas por capital argentino y de países latinoamericanos es levantada por 

nuestros empresarios como una forma concreta de recorrer el camino de la 

integración latinoamericana.72 

 

Con la crisis económica, la crisis política y las disputas en el peronismo, la presidencia 

de María Estela Martínez de Perón, estuvo signada por las feroces presiones internas. Por otra 

parte, el acercamiento a los Estados Unidos fue crecieQdR aO cRPSiV deO ³ceUcR´ TXe cUecta eQ 

eO cRQWiQeQWe. ³LRV SatVeV YeciQRV difeUtaQ eQ VXV SROtWicaV iQWeUQaV («) TRdRV eVRV eOePeQWRV 

hicieron que se malograra el ingreso de la Argentina al Grupo Andino, algo que Puig y Cámpora 

habían anunciado desde un primer momento.73  

 

Conclusiones: las dictaduras en el Cono Sur 

 

El impulso a la incorporación de la Argentina en el Pacto Andino fue especialmente 

durante el tercer gobierno peronista. Sin embargo, la génesis de esa política proviene de la 

estrategia que el gobierno de Lanusse había iniciado, en términos de inserción económica 

internacional. 

El gobierno de Cámpora le agregó una particular retórica liberadora, y la política 

económica nacionalista de Perón, encontró allí un punto de apoyo para las restricciones 

operadas frente al capital extranjero, y el intento de impulsar las exportaciones en el espacio 

considerado natural para la inserción argentina, en el esquema de la Tercera Posición. 

 
72 Diario La Opinión, 17 de noviembre de 1974 
73 Cisneros, Andrés y Escudé, Carlos (2000), Historia General de las Relaciones«´ p. 194  
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Ya para 1973, un informe de la CIA al que ya hemos hecho referencia, afiUPaba TXe ³XQ 

Pacto Andino extendido, determinado a ejercer como contrapoder respecto de la influencia 

política y económica de Brasil y de los Estados Unidos, podría causar serios problemas para 

EVWadRV UQidRV´.74 

Hay que destacar que en ese corto período, el escenario latinoamericano se fue 

modificando, con lo cual, las relaciones con Chile, Uruguay, Paraguay y Bolivia llevadas 

adelante con Perón se orientaron a cuestiones técnicas y económicas, soslayando las diferencias 

políticas con los regímenes que gobernaban esos países, caracterizados por el avance de la 

derecha y la nueva avanzada de los Estados Unidos en la región.  

Por lo tanto, tal como la Tercera Posición había combinado elementos de pragmatismo y 

otros de autonomía, en su tercera presidencia Perón, temeroso del avance no solamente de los 

Estados Unidos en la región, sino también de la Unión Soviética, buscó vincularse 

particularmente con Europa y dejó para América Latina un lugar central para la construcción 

de autonomía relativa. 

La cuestión ideológica fue matizándose al compás del cerco provocado por las dictaduras 

del Cono Sur. Aún así los intentos perduraron durante todo el gobierno peronista. 

Esa mirada implicaba una distancia del proyecto enarbolado por Cámpora, Puig y 

Gelbard. Quedó atrás la vinculación con el Pacto Andino y la apelación a la Liberación 

revolucionaria. Sin embargo, se mantuvo la posición respecto de Cuba y en cuanto a la 

relevancia de los vínculos en la Cuenca del Plata.  

Merecen ser destacadas durante las presidencias del tercer gobierno peronista las políticas 

orientadas a recomponer la situación en la Cuenca del Plata. Se denunció el denominado 

acuerdo de Nueva York que se había establecido en 1972 entre Brasil y Argentina. Se 

reiniciaron negociaciones con Paraguay para el aprovechamiento de Apipe y para el proyecto 

brasileño-paraguayo de la represa de Itaipú. 

Se iniciaron gestiones para establecer industrias conjuntas con Bolivia y programas de 

alto grado de complementación económica con Uruguay75 Los ejemplos son una planta de 

montaje de tractores agrícolas y una industria de pesticidas.  

Con Chile se gestaron proyectos de interconexión eléctrica, explotación coordinada de 

yacimientos de gas y cobre y vinculación fronteriza.76 La cuestión de la Cuenca del Plata y los 

tironeos respecto del aprovechamiento hídrico del Alto Paraná es importante en términos de la 

 
74 ³The IQWeQVified RiYaOU\ beWZeeQ BUa]iO aQd AUgeQWiQa´ Central Intelligence Agency, p. 7 
 
75 Moneta, Juan Carlos (1979) ³La SROtWica e[WeUiRU deO SeURQiVPR«´ S. 244 
76 Moneta, Juan Carlos (1979) ³La SROtWica e[WeUiRU deO SeURQiVPR«´ S. 265 
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histórica rivalidad geopolítica entre Argentina y Brasil, un elemento que aparece reiteradas 

veces en los Documentos del Departamento de Estado de los Estados Unidos. La estrategia de 

Perón fue la de fortalecer los vínculos con Paraguay, Bolivia y Uruguay para balancear el poder 

con sus vecino y lograr finalmente el Tratado de Yaciretá-ASiSp eQ diciePbUe de 1973. ³Se 

presentó oficialmente el proyecto de Corpus, y tanto las obras de Yacyretá y Santo Grande 

adTXiUieURQ XQ iPSXOVR defiQiWiYR« PRU Rtra parte, y con asistencia de la Unión Soviética se 

iPSXOVy eO SUR\ecWR de PaUaQi MediR´.77  

TaO cRPR afiUPa MRQeWa, ³La SXeVWa eQ SUicWica de Oa SROtWica e[WeUiRU Ve YeUta 

entorpecida, al igual que la totalidad de la acción de gobierno, por la creciente pugna faccional 

que ya se estaba desarrollando entre los distintos actores del peronismo y que desembocaría en 

eO deVSOa]aPieQWR de CiPSRUa a WUaYpV de VX iQdXcida UeQXQcia´.78 Respecto de la incorporación 

de la Argentina al Pacto Andino, los problemas no eran solamente internos, referidos al 

eVceQaUiR ORcaO. ³Si bieQ SROtWicaPeQWe VXV iQWegUaQWeV YetaQ eVWa aSUR[iPaciyQ cRQ ViPSaWta, 

varios de los miembros del Pacto (Colombia, Venezuela) o sectores que en él participaban (ej: 

Fedecámaras de Venezuela) expresaron las desventajas de una asociación directa, dada la 

difeUeQcia de SRWeQciaOidadeV de eVWadiRV de deVaUUROOR´.79 

Las luchas intestinas dentro del peronismo condicionaron el devenir de la política 

internacional y viceversa. El período estudiado demuestra que existe una profunda vinculación 

entre ambas variables y que analizarlo requiere de ir desatando para evidenciar la profunda 

imbricación entre la dinámica de la Guerra Fría y la política interna de la Argentina. 

Por último, con la avanzada de los Estados Unidos en la región, y sus intentos de destruir 

toda versión del estatismo latinoamericano, el objetivo fue que el Pacto Andino abandonara su 

carácter nacionalista expresado en la decisión No. 24 sobre capital extranjero. La dictadura 

chilena de Pinochet tendría un rol central en ese sentido. Chile rechazó la firma del Acuerdo de 

Cartagena, que propugnaba superar la limitación de los mercados nacionales de sus miembros 

y evitar el estrangulamiento externo de sus economías. En contrapartida, la junta militar chilena 

se PRVWUaba abieUWaPeQWe cRPR ³SaUWidaUia de XQa SROtWica de aceOeUada deVgUaYaciyQ 

arancelaria y un trato preferencial y sin limitaciones a las inversiones extranjeras´.80  

En julio de 1974 Chile incorporó a través del Decreto 600, una legislación para el ingreso 

de capital extranjero sentando las bases de la liberalización y la apertura comercial. Ello implicó 

 
77 PXig, JXaQ CaUORV ³PROtWica IQWeUQaciRQaO AUgeQWiQa´, eQ PeUiQa, RRbeUWR \ RXVVeOO, RRbeUWR, Argentina en el 
mundo, Buenos Aires, Grupo Editor Latinoamericano, 1988, p. 37 
78 Moneta, Juan Carlos (1979) ³La SROtWica e[WeUiRU deO SeURQiVPR«´ S. 245 
79 Moneta, Juan Carlos (1979) ³La SROtWica e[WeUiRU deO SeURQiVPR«´ S. 264 
80 Diario El día, noviembre de 1976) 
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abandonar la regulación en el marco del Pacto Andino y sentó precedente, desarrolló una 

campaña tendiente a imponer finalmente sus posiciones, sobre la base de la revisión de los 

acuerdos ya en vigencia sobre el tema. Finalmente, en 1976, Chile dejaría de pertenecer al Pacto 

Andino. 

En cuanto al gobierno argentino, que fue quien impulsaría el proceso de 

desindustrialización, apertura y reprimarización de la estructura económica argentina, la 

diSORPacia aUgeQWiQa deVcaUWy ³eQ fRUPa Wa[aWiYa VX iQcRUSRUaciyQ aO gUXSR de SatVeV UeXQidRV 

en el Pacto, debido a que estos países implementaban políticas antiliberales de industrialización 

planificada, tales como normas regulatorias respecto de la inversión y la transferencia de 

WecQRORgta´, tal como afirman Cisneros y Escudé (2000). En efecto eran medidas totalmente 

contrarias a los proyectos aperturistas y liberalizantes que aplicaría la última dictadura militar 

a través del ministro José Alfredo Martínez de Hoz.  

Videla y Pinochet se entrevistaron en noviembre de 1976. Era la segunda visita que 

realizaba el dictador argentino. La primera había sido al dictador boliviano, Hugo Banzer. En 

oportunidad del encuentro bilateral, quedó claro el alejamiento de ambas dictaduras de la línea 

económica impulsada por los países del Grupo Andino, y la prioridad otorgada a la Cuenca del 

Plata, lo que implicaba una reorientación de las relaciones internacionales en el caso chileno.81  

El tránsito a las políticas neoliberales darían por tierra con el proyecto de incorporarse al 

Pacto Andino, tratado que también se modificaría luego de la crisis de la década de 1980, 

asumiendo también las formas del nuevo regionalismo abierto impulsado por la ola 

globalizadora de la década de 1990.  

 

  

 
81 Diario El Día noviembre de 1976). 
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